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Hay parla-
mentarios que,
ante preguntas
de prensa que
los complican a
ellos o a la co-
lectividad a la
que pertenecen,
responden de
cualquier modo
p a r a s a l i r d e l
paso: en forma
ambigua, distorsionando hechos
o negándolos y menos demos-
trando ignorancia, para proteger
las imágenes en juego. Algo de
eso pudo ocurrirle al diputado
Boris Barrera en una entrevista a
fines de marzo pasado, quien
c o n l i g e r e z a
contestó una in-
terrogante se-
ñalando que en
Cuba no existen
presos políticos
y l o s q u e h a y
son delincuen-
t e s c o m u n e s ,
junto con elevar al régimen polí-
tico existente a la décima poten-
cia, calificándolo de “democráti-
co”, y como prueba citó la forma
como se eligen los miembros de
la Asamblea Nacional de Poder
Popular. Olvidó señalar que el
sistema consagra constitucio-
nalmente al Partido Comunista
de Cuba como único legal.

Hay antecedentes sobre pre-
sos políticos desde que se instaló
el gobierno actual. En 1960 hubo
represión tanto contra los adhe-
rentes al derrocado dictador Ba-
tista, como hacia los contrarre-
volucionarios y quienes recha-
zaron el programa de reeduca-
ción ideológica. Todos fueron
presentados al llamado Tribunal
Revolucionario. Así se inició un
circuito carcelario: “La Cabaña”,
el “Presidio Modelo”, “Combi-
nado del Este”, y siguieron otras,
donde se practicó maltrato des-

medido, juicios y fusilamientos
sumarios. Se los criminalizaba
por “vagos” , “desaseados” ,
“provocar desórdenes”, “peli-
grosidad social”, “sedición”. En
fin, se estructuró un sistema pre-
sidiario. El 2006, cuando Fidel
transfirió el poder a su hermano
Raúl, este puso en práctica una
legis lac ión más severa para
quienes transgredieran la “nor-
mas socialistas”.

Como se ve, la historia dice
algo distinto y, de ignorarse, pue-
de accederse a información rápi-
damente a través de la web: una
abundante documentación regis-
trada por entidades serias y com-
petentes. La más reciente, una

conferencia or-
ganizada por el
Instituto de la
Memoria Histó-
r i c a C u b a n a
contra el totali-
tarismo, titula-
da: “Prisión po-
lít ica en Cuba

1959-2026”, 67 años con presos
políticos.

El caso del diputado citado,
que respondió la interrogante ne-
gando una realidad contundente
que probablemente conocía —no
es el único, por cierto; debe haber
otros referidos a circunstancias
distintas—, lo traigo a colación
con el propósito de relevar la
gran responsabilidad ética que
tiene un parlamentario de actuar
conforme a la verdad, aportando
legitimidad al sistema y a la fun-
ción que cumple, la cual debe en-
tenderse como una representa-
ción ciudadana leal, confiable,
que implica por lo demás realizar
una gestión pública transparen-
te. Un deber esencial para el buen
o sano funcionamiento de la de-
mocracia. Obligación que se des-
conoce, al parecer.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El congresal y la verdad

Hay antecedentes sobre

presos políticos en Cuba

desde que se instaló el

régimen.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

Preocupan al Gobierno los efectos de las presiones
populistas sobre el sistema de peajes en concesio-
nes. Ya existe un proyecto de ley que busca eliminar
el requisito de portar tag, con lo cual implícitamente

se condonaría el no pago, y hay temores de que se reactiven
los grupos que demandan no pagar por las obras concesiona-
das. Ante esto, el Gobierno está evaluando estrategias para
aminorar estas presiones. Una de las ideas que se han plan-
teado es reducir o congelar el valor del peaje, negociando
fórmulas que permitan compensar a los concesionarios.

Para ello, una posibilidad sería
que el Estado pagase con recursos
fiscales la diferencia correspondien-
te. Esto, sin embargo, iría contra las
políticas de reducción del gasto pú-
blico de una administración que ha
heredado un importante déficit fis-
cal. La alternativa —que en buenas cuentas significa traspa-
sar el problema hacia el futuro— es alargar el plazo de las
concesiones en un número de años a negociarse.

Pero aunque la solución parece sencilla y sería proba-
blemente del agrado de concesionarios y del público, en-
frenta problemas; en particular, en el caso de las concesio-
nes urbanas. En efecto, tanto Costanera Norte como la Au-
topista Norte Sur son concesiones diseñadas en la década de
1990 y, por lo tanto, retrasadas en sus estándares de servicio
respecto de las más modernas. Al retrasarse una nueva lici-
tación, el descontento con esos estándares seguirá aumen-
tando. Pero, además, dado que reducir o congelar los peajes

incentiva el uso de las vías, la fórmula aumentaría aún más
la congestión, que tanta molestia causa entre los conducto-
res y que suele usarse como argumento contra el cobro del
tag. Es decir, la solución podría terminar provocando más
insatisfacción con el sistema en el futuro, aunque en el corto
y mediano plazo pudiera apaciguar a los populistas.

El sistema de concesiones ha sido beneficioso para Chile,
dotándolo de carreteras de buena calidad y que son manteni-
das en forma permanente, a diferencia de las carreteras del
Estado, cuya calidad es muy inferior, según mediciones téc-

nicas. Sin embargo, una parte de la
población que siempre ha gozado
de las obras de infraestructura no di-
mensiona la situación previa a que
ellas se hicieran. Así, les molesta pa-
gar —y saber que lo deberán seguir
haciendo— por obras que perciben

como si hubieran existido desde siempre. A ellos se pliegan
oportunistas que sí reconocen los beneficios de las concesio-
nes, pero prefieren no pagar y que el Estado cargue con las
compensaciones a las empresas.

Hay quienes piensan que al terminar las concesiones los
peajes deberían reducirse a cero o al costo de mantenimiento.
En la mayoría de los casos, empero, el Estado, acertadamente,
ha preferido mejorar las autopistas y licitarlas de nuevo con
un peaje similar al previo. Cabe recordar que hace una década
se planteó extraer recursos de la renovación de concesiones
para subsidiar otros proyectos (fue el origen de la empresa
estatal Desarrollo País). Esto hoy se ve cada vez menos viable.

Extender los contratos y congelar

precios parece atractivo, pero ofrece

inconvenientes.

Peajes en concesiones

La Dirección General de Aguas (DGA) mantiene
más de 28 mil expedientes sin resolver, de los
cuales la mayor parte consiste en solicitudes de
constitución de nuevos derechos, cambios de

puntos de captación de aguas subterráneas o del traslado
del ejercicio de aguas superficiales, además de la regulari-
zación de títulos de pequeños agricultores con derechos
consuetudinarios. Esto es grave, porque las inversiones y
las decisiones de producción en sectores agrícolas, mine-
ros y otros se ven afectadas al no poder desarrollarse has-
ta que la solicitud sea aprobada. Esto aumenta el riesgo y
el costo de los proyectos. 

Es natural que en un sistema
bien regulado sea posible ade-
cuar los derechos de aguas a nue-
vas necesidades. Por ejemplo, un
proyecto que cambie de riego tradicional a riego por go-
teo podría permitir un uso más eficiente del recurso y ex-
tender así la superficie irrigada. En tal caso, puede ser
conveniente cambiar el punto desde donde se obtienen
las aguas, para evitar inversiones en tuberías y los costos
de bombeo. A su vez, para los pequeños campesinos, la
regularización de los derechos consuetudinarios valoriza
sus tierras y les permite acceder a créditos.

Por ello, los retrasos en la DGA representan un costo
para la sociedad, más aún cuando este organismo se ha trans-
formado en el segundo mayor cuello de botella “permisoló-
gico” de la economía. Dado que en el gobierno pasado solo se
resolvió el 60% de los expedientes presentados y que cada
año ingresan casi nueve mil nuevas peticiones, el stock au-

menta rápidamente. Las causas de la lentitud son variadas.
La última normativa de aguas —introducida debido a una
errada concepción de las debilidades del sistema anterior—
ha hecho más compleja la evaluación y aprobación de los
expedientes, con muchos trámites innecesarios. A su vez, la
DGA no dispone de suficiente personal idóneo y ha dismi-
nuido su productividad. No cabe descartar tampoco que en
el retraso hayan incidido los sesgos propios de un gobierno
como el anterior, cuya matriz ideológica cuestionaba la exis-
tencia misma de derechos de agua modernos. Ahora, para
afrontar este stock de expedientes, será necesario simplificar

los trámites e incentivar un trabajo
serio y eficiente en la DGA.

Por cierto, no será esa la única
tarea del nuevo gobierno en su polí-
tica de aguas. Tendrá que impulsar

y simplificar la aprobación de proyectos de desalación, agi-
lizando la entrega de permisos de Directemar, así como las
evaluaciones ambientales. Algo similar será necesario si
pretende construir embalses en las zonas en que aún es po-
sible acumular agua durante el invierno. Ciertos grupos
ambientalistas sostienen que los ríos deben fluir libremente
al mar y que los embalses —incluso de riego— son antieco-
lógicos. Sin embargo, sí es posible diseñar y operar embal-
ses (aunque con menor capacidad de almacenamiento) de
un modo tal que los ríos puedan cumplir la mayor parte de
su función ecológica. Si bien esto no aplacará a los ambien-
talistas más extremos, permitiría que la opinión pública
más razonable apoye proyectos que beneficien a la agricul-
tura, desde grandes productores a pequeños chacareros.

Los retrasos en la DGA representan

un costo para toda la sociedad.

Expedientes pendientes

La visita a este tradicional y emble-
mático edificio de Madrid permite re-
cordar que la institución, creada en
1835, se trasladó a
su actual sede, ca-
lle del Prado 21, en
1884.

Critilo observa
que los fines origi-
nales de la institu-
ción incluían ser un
punto de reunión
para todas las per-
sonas instruidas,
que contribuyese a
facilitarles la mu-
tua comunicación
de sus ideas. Alu-
diendo a la Ciencia,
la Literatura y el Arte, la obra orna-
mental de Arturo Mélida y Alinari las
condensó en tres paneles. La ciencia
está representada por la civilización
árabe, la literatura por la romana y el

arte por la civilización cristiana. El
orientalismo que inspiraba a los dise-
ñadores y artistas de la época inspira

un edificio acoge-
dor y estimulante
del diálogo y la dis-
cusión.

Bien vale la pe-
na detenerse a es-
tudiar la historia
de una institución
como esta, inspira-
dora de generacio-
nes e imitada en
otras partes del
mundo. Además,
considerar que las
inst i tuc iones no
solamente reflejan

identidades sino que también mutan a
tenor de los avatares sociales y políti-
cos de las naciones.
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Ateneo de Madrid

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Con la mirada hacia Rusia
En momentos de extrema crisis eco-

nómica y social, Díaz-Canel insiste en
que su gobierno seguirá con la línea
del Partido Comunista, que “ha logra-
do tanto en 67 años”, y que el pueblo
está dispuesto a luchar para defender
la soberanía y los éxitos de la revolu-
ción. Pero no está solo en esta actitud
intransigente. Un sector importante
de la élite gobernante que se resiste a
los cambios ha sido explícito en recha-
zar las negociaciones. Un artículo re-
ciente en el medio La Tizza (reprodu-
cido por El Siglo, del PC chileno) se
plantea la disyuntiva en la que está el
régimen: negociar o resistir una su-
puesta agresión norteamericana.
“Cualquier muestra de debilidad cu-
bana es combustible para que avancen
sobre nosotros sin piedad. El imperia-
lismo no quiere concesiones, quiere la
rendición, y no tiene sentido ser conci-
liadores ni ‘reformadores en abstrac-
to’ para evitar la guerra”, sostiene.
Más adelante se refiere a Venezuela e
Irán como dos ejemplos de regímenes
que fueron atacados en medio de ne-
gociaciones: “el rugido de los cañones
(iraníes) es la mejor respuesta y la me-

jor carta de negociación”. Y si se nego-
cia, advierte, solo sería para el “levan-
tamiento total e incondicional del blo-
queo, el cese de las hostilidades políti-
c a s , l a s a l i d a d e l e j é r c i t o d e
Guantánamo y el reconocimiento de
que las decisiones del destino de Cuba
se tomarán ahí y no en Miami”. 

Este tipo de argumentos le da fuer-
zas a Díaz-Canel para resistir, y en ese
contexto, se vuelca al respaldo de Ru-
sia. El envío de un petrolero cargado
con 730 mil barriles de crudo se ve co-
mo un auxilio no solo a la crisis ener-
gética, sino a la sobrevivencia del régi-
men. “En momentos de durísimo blo-
queo, nuestros amigos nos necesitan”,
dijo el vocero del Kremlin. El vicecan-
ciller ruso, Sergei Ryabkov, fue en La
Habana aún más explícito: “Rusia no
va a abandonar el hemisferio occiden-
tal, digan lo que digan en Washing-
ton… no podemos simplemente trai-
cionar a Cuba… abandonarla a su
suerte”. Para el dictador, ese apoyo,
aunque sea solo político —en medio
de su propia guerra, Moscú difícil-
mente puede pensar en un nuevo
frente—, es fundamental en momen-

tos en que el país está más aislado que
nunca. Ya no puede contar con Vene-
zuela, su salvavidas después de la caí-
da de la URSS y las penurias del “pe-
ríodo especial”; China le ha dado ape-
nas apoyo retórico, y de Irán no puede
esperar respaldo durante el conflicto.
México le ha enviado ayuda humani-
taria, pero Claudia Sheinbaum no se
atreve a mandar petróleo por temor a
enfurecer a Donald Trump, con el que
en los próximos meses debe renego-
ciar el Tratado de Libre Comercio de
América del Norte.

Aunque Trump, siempre triunfa-
lista, asegure que habrá “cambios
drásticos muy pronto”, es probable
que si se logra cualquier acuerdo, de-
more en materializarse. Quienes ne-
gocian deberían tomar en cuenta
que, antes de cálculos políticos y ga-
nancias estratégicas, las penurias de
la población son lo primero que hay
que resolver. Los cubanos, someti-
dos por décadas a una dictadura que
puso el bienestar de los jerarcas co-
munistas por sobre el de ellos, tienen
derecho a un mejor presente y a un
futuro de mayor esperanza.

Desde que firmó en enero la orden
ejecutiva que cortaba los envíos de pe-
tróleo a la isla y amenazaba con arance-
les a cualquier país que le entregara
crudo, la estrategia del gobierno de Do-
nald Trump ha sido de garrote y zana-
horia. Amenazas directas, como “ten-
dré el honor de tomarme Cuba”, o más
sutiles, como “habrá cambios muy
pronto”, han estado en el discurso de
Trump todo este año. Algo similar se
ha escuchado de su secretario de Esta-
do, Marco Rubio, conocido por ser un
duro con respecto a la dictadura comu-
nista, lo esperable en un hijo de exilia-
dos. Tras la captura del venezolano Ni-
colás Maduro, fue rotundo: “Ese siste-
ma no es bueno para Cuba”, y en mar-
zo agregó: “La economía cubana
necesita cambios y no lo puede hacer
sin un cambio de sistema de gobierno”.

Bastante explícito el objetivo, aun cuan-
do no haya ni invasión ni agresión.

En paralelo, se sigue un camino de
diálogo, del que se sabe poco, pero se
ve con muchos obstáculos. Se dice que
los interlocutores son cercanos a la fa-
milia Castro: Alejandro, hijo de Raúl, y
quien estuvo involucrado en las con-
versaciones de 2014 con el gobierno de
Barak Obama. También su nieto, “el
Cangrejo”, Raúl Rodríguez Castro, su
guardaespalda y persona de más con-
fianza. Se ha mencionado incluso al pri-
mer ministro, Manuel Marrero. Ade-
más, Óscar Pérez-Oliva Fraga, nieto de
la hermana mayor de Raúl y Fidel, ha
tomado protagonismo después de que,
como encargado del comercio exterior,
anunciara que se permitiría la inver-
sión extranjera, incluida la de exiliados
de Florida, en sectores estratégicos co-

mo infraestructura y energía. 
Pérez Oliva apareció junto a Díaz-

Canel cuando este confirmó las conver-
saciones con EE.UU., pero esto, que pa-
recería avalar el diálogo, ocultaría el po-
co entusiasmo del dictador para llegar a
algún acuerdo, y menos si él queda
marginado del proceso. Washington
estaría evitando negociar con la vieja
guardia y no es un secreto que prefiere
que Díaz-Canel deje el cargo. “Renun-
ciar no forma parte de nuestro vocabu-
lario”, respondió, indignado, ante la
pregunta de una periodista, en una de
dos inusuales entrevistas que dio la se-
mana pasada a medios estadouniden-
ses. “No estamos sujetos a los designios
de EE.UU.”, dijo, y aseguró que es el
pueblo cubano —como si este pudiera
pronunciarse— el que decide si él está
capacitado o no para gobernar.

Cuba, dictadura en la encrucijada
La guerra en Irán ha sido un distractor para la política de Estados Unidos hacia Cuba. Pero decidido
a forzar cambios, Washington ejerce “máxima presión” sobre la isla, mientras en paralelo
desarrolla conversaciones muy reservadas “al más alto nivel” del régimen. Miguel Díaz-Canel no
parece estar incluido.
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